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A graneles rasgos y con la cora-

placenfia de quien se ocupa en co
sas que le inspiran grandísimo in
terés, nos ocupamos en el an
terior niíraero dé la notable confe
rencia celebrada el sábado en el 
Círculo Aleneo en pro de la reor
ganización de la marina. 

Teníamos sobre asunto de tal 
trascendencia formado «riterio tan 
conforme con el conferenciante, 
que los poderosos argumentos lle
ga l)au & nuestrosoidos fiaros, tia-
lagadores y precisos v l^s de-
raosti'ai'iones en que aquél se em
peñaba, pare'-ianuos inútil ropage 
vistiendo ideas que no lo necesitan 
por ser axiomáticas. 

España necesita un» marina que 
sea eficaz para que cumpla su mi
sión Y no siendo elemento de lujo, 
sólo necesario á las grandes nacio
nes que aspiran a exlender sus do
minios por medio de la guerra de 
conquista, sino necesario ti^rabión 
á las potencias de ordeo secunda-
rÍQ que DO pueden voncreiarse á 
vivir á merced <ie ios fuertes, debe 
procurara toda costa hacerlo, en 
la medida y fiúmero que sea con-
venienle. 

Los que argumentan en contra 
de esta afirmación dicen que la 
marina es cara; qae un acorazado 
cuesta muciios millones; que los 
gastos de entretenimiento de un a 
escuadra tienen que ser grandísi
mos si las tripulaciones han de ser 
adiestradas en los trabajos que les 
corresponde hacer en la guerra. 

Todo eso es cierto; pero ¿pode
mos vivir sin esos gasios? Si pode
mos, es una tonter'ía gastar dinero 
en valde. Si no podemos, hay que 

pensar en procurarlo, y en gastarlo 
con conocimiento de cau.sa; es de
cir, en barcos que respondan al fin 
que deben responder: á la defensa 
déla patria contra el osado que 
pretenda intrusarse en sus domi
nios. 

Nuesti'a pequenez nos obliga á 
la mayor prudencia. Fundados en 
aquella condición, podemos sin 
desdoro sustraernos á toda causa 
que nos pueda llevar a uu litigio 
por medio ue las aruiíts cou los 
que se tienen [mr podero-sos y lo 
son; mas como ean conducta reco
noce un límite y éste esta en el 
pedazo de tierra que nos sir've de 
casa comuií, no pue-ie la pruden
cia rebasar ese límite sin t<irnHr-
se en otra cosa que jamás fuá con
dición de españoles. 

Esa misma prudencia nos impo
ne la obligación de ponernos a sal
vo de toda mira codiciosa y por 
(iaro que cueste colocarnos en si
tuación de poder rechazar cual 
quier agravio inferido á nuestro 
territorio, más caro es vivir con 
el temor constante del peligro, so
metidos á la conmiseración de los 
demás. 

l^ueblo que mide tan dilatadas 
costas como mide España, no pue
de prescindir de una marina que 
le guarde; y si viviera así, si se 
conformara con no tener algo que 
le sirviera en un momento de ba 
iTei';i entre él y él enemigo v aban 
donara en manos de éste las comu
nicaciones de sus puertos, sería Üh 
|)ueblo de suicidas 

No; digan lo que quieran los que 
oti-a cosa piensan, España debe 
hacer un esfuerzo para ponerse en 
condiciones de estar en paz con 
lodos. Y como no lo estara en tan
to que no tenga defendido el lito
ral con centinelas avanzados, a 
procurárselos debe encaminar sus 

enei'gías y h escoger lo mejor en
tre lo útil del)e dirigir su atención. 

A Anita Bafi 
Yo to f<)ij<'; en mis sueños ideales, 

Uijii d(- iiií.s fíiutásticiis qnimunis, 
Al calor de atnorosas ilimioiic>í, 
Al iinullo do dulces caiitiiiolas. 
Yo to vcsU 0011 las vapóroas gasas 
Que ostciilai) las ¡in.-ígenos angélieas; 
Yo to oiiió con ol nimbo linnino.so 
QiKí luco el sol en la celeste esfura; 
Yocolotiiié sobre tu nivea fíente 
De los querubes la inmortal diadema, 

Y ornando tu cabeza encantadora, 
Rizosos bucles do áurea cubollera, 
Cuando después liecontüni[>lado extático, 
h:i humana realidad do tu belleza, 
Y lio visto I ' cxplendor de tu liormosuia 
Que no parecí) de beldad terrona, 
Me lia parocido oiitoucea que la imagen. 
Que creerán mis mágicas quimeras, 
Fueron sólo los pálidos reflejos, 
Débil fulgor do tu hermosura oxpléndida. 
¡Lástima que en ol lodo cenagoso 
Del mar, se esconda la preciosa porla! 
¡Lástima que el tesoro do tus gracias 
Se encierr* on esto mundo do miserias! 
Tener debieras por asiento un trono, 
Por regio alcázar la región etóroa. 
Por dosel el axul do los espacios, 

Y |)or pavés la» fúlgidas estrellas. 

P«<lr# Fuertes Paya. 

immmim 
Dice un colega: 
«Todo ol mundo 80 queja de frío y los 

políticos tan impávidos.» 
¿Qué lian do liacer los pobrefef 
Están helados como la tem[)eratuia. 
iO os que cree el colega «jue porque todo 

el mundo S<Í queje do frío están obligado» á 
pedir al Gobierno (jue reparta capotes? 

Tologratían do Madrid que un diputado 
eonscivador va á presentar al'Congreso 
una pio[io8Íción de censura contra detei-
minaib) ministro. 

iVerdo y con alas? 
Urzáiz. 
La verdad (!s que (!l miuistio de Hacien

da se lia puesto on jarras como desafiando. 
Y aunque todos lo gruñen nadie le aco

meto. 
Es niticlio ministro. 
Cuando so ha atrevido á desafiar al 

Banco do España, se atreve con todo. 
Por oso inspira miedo y por oso tiono á 

todo ol mundo á raya. 

El ministro de la Guerra ingl4s lia dicho 
en la Cámara que quedan en el África del 
.Sur tres núcleos importantes do boors al 
mando do los generales Dewol, Botlia y De-
laroy. 

No vayan á creer los lectores (|uo se tra
ta do tres cuerpos de ejército, sino de tres 
modestos comandos - partidas quo diria
mos nosotros—cada una do dos mil com
batientes. 

Y pido do pasada unos cuantos miltónes 
de libras esterlinas para mantener al ejér
cito inglés do operaciones, ((ue sniiia la frio
lera de doscientos ochenta mil soldados. 

O éstos son en número menor ó los boer» 
son más. 

Y si no es lo uno ni lo oti'o ¿qué liaco el 
generalísimo quo no acaba en un periquete 
la campaña? 

Sin duda un mal papel. 

Sei'vicii) ó iiistrocd 
OBBLIGATOBIA 

Servicio so llamó siempre; aliora es mo
da aplicarle el nombre de instrucción. lín 
el fondo viene á sor lo mismo, pues ni Uis 
que defendían y dolionden el primero fus 
atiovon á iiedir quo todos los espatíoles pa
sen dos ó tres años en el cuartel, ni los par
tidarios do la Segunda ffSXoc|)lo algunos ra
dicales) creen que puedo prescindirse de la 
estancia dolos reclutas en las lilas durante 
algún tiempo. 

En realidad, el servicio se refiero ú la 
obligación que todos los ciudadanos tienen 
(lo defender á la Patria con las armas, y 
su duración os variable: en Francia, por 
ejemplo, llega hasta los cuarenta y cinco 

años de edad, y on nuestro país «o e n e d * 
de los treinta y dos; es decir que allí dará 
Veinticinco años y doce entro iiosotrot. 

Más jiara prestar ese servicio necesíta
se «aptitud>, laque no se adquiero sino 
por medio do la instrucción. 

Y el ideal á que debe aspirar»* es qil« 
todos los obligados al servicio adquieran la 
instrucción, ai no Unios el ir.ayor iiAmero 
posible; para lo cual so lia de estudiar cuáu-
to tiempo y qué condiciones de vida y de 
régimen necesita un mozo paisano p^ra 
convertirse en un soldado euficientomwitc 
instruido, y para esto os preciso adema» 
tenor en cuenta la diferente class de serTi-
ció y especial instrucción quo requieren 
los servicios respectivos de Infantería, Ca-
Iwllerín, Artillería, Ingenieros, Adraiiiis-
tración y Sanidad Militar. 

Claro está í|ue siendo, como 68, necesa
rio on el estado actual de las nac 'on^ que 
los ejércitos cuentón con un núcleo per
manente sobro las arnnis, tanto par^ ase
gurar su orden interior como para atender 
con la rapidez indispensable á cualquier 
contingencia de carácter exterior y para 
que sirva de escuela y baso al íjjérctto de 
caniprtfia, los Gobiernos, al det^noinar •! 
tiempo de ítistrucción (te loa reclutas, ti«-
Tte que hacer entrar en sus cálculo» la pre
cisión do mííntener ese núcleo permanente 
con la fdórza íliio aconsejan las neoesidu» 
dos antes indicadas. 

Adéíiiás, para no C8tát>l6cer diferoucia» 
entre uuos y otros reclutas, se ven ób^iga-
doá ií señalar & todos él tiempo de servicio 
(ó instruc<iiÓn)"fndíspcnaat>Iq á los que sir
ven én cuerpos dojide dicha instrncclóíi e» 
fijrzofiáménté mus difícil, y, por lo tanto 
mas larga, como sucede en Artillería, Ca-
bollería é ingenieros. 

Las leyes dé reclutamiento española» de 
1878 y Í885 consignaron como precepto 
do carácter géiiéfal que el servicio de la» 
armas es obligatorio para tódes; pero ad
mitieron que pudiera ser red^ipido on 
tiempo de paz por 1 500 peseta», quedan
do los que hacían uso de tal derecho como 
reclutas en depósito, con obligación de 
concurrir A las filas en caso do movilizacién 
ó para recibir instrucción en los período» 
de asamblea. 

Así lo decían las leyes consabida»; pero, 

Probad los Cognacs de HENRIGARNIER y C. 
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—No soy anoians , tengo treinta afios; pero Dios 
me ha quitado vigor y belleza. 

Despois de an silenoio, la religiosa continaó: 
—El caballero que llevaba manto blanco, quizá era 

an tetQplario. 

—No quiero ni templarios ni mantos blancos,—re

paso la ni&H. 
t<;l médico, entrando en la estapoia, dijo; 
—Da gracias á Dios y ve al lado de Zbishko, por

que se ha despertado y quiere alimento; está macho 
«e jo r . 

Efectivamente, el herido habla recobrado fuerza y 
valor, y el médico no dudaba ya de .u curación; la 
priDoesa mostrábase muy oüntenta, y todo marchaba 
A pedir de boca, cuando ocurrió un aüonteclmieuto 
que cambió por completo la f*z de los asuntos. 

Llegaron unos mensajwos diciendo á la princesa 
que unos malhechores habiau dei t i uido el oasiillo de 
Spiohov, que J u r a u d había sido herido y que el sace i -
dote Kaieb temía que quedase ciego. 

Afladiero» que J u r a n d daseab» ver A su hija y que 

.piíciuaneoiea» a su lado, pues lo» ciegos t k n e n nece

sidad de lazarillo. 

E D la ca r ta d a b a oa 'aroaas gracias 4 la prince»a 

por su» cuidados con Danusia y decía que irl» á Var-

• • r í a tMi pronto padieti*. 

Cuando el sacerdote hubo leído la car ta , la pr ince
sa se mostró muy asombrada, 

Temía que Ju rand quisiera casar á su hija con al
gún caballero vecino de Spiohuv, & tin de que no se 
apar ta ra de su lado; Zbishko no podía ir & Spiohov 
porque ape ras podía moverse, y además, ya J u r a n d 
82 había uegado ^ concederle la mano de su hija. 

La princesa llamó al jefe de los mensajeroB para 
pedirle expliosciones verbales acerca del incendio, y 
de los deseos del señor de Spiohov. 

Dijo aquel que el anciano herido gravemente en el 
último combate contra los alemanes, yacía casi mori
bundo en SpichoT y que deseaba ver de nuevo á su 
hija antes de quedar ci«go, recomendándole que par
t iera sin perder momento en cuanto hubiesen reposa
do los caballos. 

L*» princesa dijo que DO era hora apropiada pa ra 
marohar , y además pensó que una part ida tan preci
pitada deaconsularía á Zbishko; el cual, enterado de 
j^odo, d;jo: 

---No hay remedio; es su padre y puede mandar en 
ella. 

Y al decir estas palabras, cerró los ojos como quien 
espera la visita de la muerte. 

Pero la muerte no vino y «1 pobre enfermo pudo 
pensil en la mj^va desgracia qtie le agobiaba. 

Comprendía qa« sí Danusia volvía & Splobov, la 

—Es verdad que casi he sido madre para «Ha,—di
jo la princesa,—y hasta Jurand se casó por mí oon« 
sejo, pero ¡casar la hija sin su permiso! .. podría •cui
társelo, pero. . 

--Eso es,—exclamó Zbishko. 
- Déjame reflexionar.¡ Me encuentro verdadera

mente perpleja y tristes presentimientos me asaltan... 
¿Y tú, Danueia, no temes la cólera de tu padre? 

—Yo muero si no me óaso,—murmuí'ó Zbishko. 
—La nina, saltando al cuello de la pr¡no«sa,' la ei-

trechó con fuerza. 
La princesa continuó: 
- Sin el saóerdotB, no puedo decidir nada. Corro ft 

avisarle. 
La niña obedeció y Zbishko murmuró; 
—¡Dios es bendiga! 
- No me bendigas aíití; debes jurar además que 

no impedirás á Danusia ir ál lado de «a padiw: si ao, 
no óoQáentiré eñta casamieato. 

—Lo juro,—contestó. 
—No lo olvides, Danusik DOdirá nada & lu padre 

de su matrimonio, y yo invifrfféá'Jurand A qm *f«a-
ga y entonces se lo diremos todo, y cfütó* óíWitóenta. 
'—Y'po'árá iss'tafíitííittjíáto dé tetter'íne pét i^tno,— 

exclamó Zbishko sonriendo. " '•'''•' «• ' "»!<' 
Eu aquel momento entraba DaDtiéiAÍ«fl<«iMWd#Vii-

cionok; la princesa enteró uliáoéM&té'ét^.ptopó. 


